
Los problemas
de la
comunicación

E1 director general de UNESCO
ha constítuido, bajo [a presidencia
del señor Sean Mac Bride, presi-
dente de Amnesty International,
premio Nobel de la Paz y premio
Lenin, una Comisión Internacio-
nal de Estudio de los Problemas
de la Comunicación, cuyo secreta-
rio es el señor Asher Deleon, alto
funcionario de Ia UNESCO.

La Comisión está integrada por
los siguientes miembros:

- Sr. Elie Abel (Estados Unidos
de América), decano del Insti-
tuto de Estudios Superiores
de Periodismo, Universidad de
Columbia;

- Dr. F. I. Agporuaro Omu (Ni-
geria), comisario para la In-
formación, el Desarrollo So-
cial y el Deporte, en el Estado
de Bendel;

- Sr. Hubert Beuve-Méry (Fran-
cia), fundador del periódico
«Le Monde^;

- Sr. Gabriel García Márquez
(Cotombia), escritor, autor de
«Cien años de soledad^;

- Sr. Mochtar Lubis (Indone-
sia), periodista, presidente de
la «Press Foundation^ de Asia;

- Sr. Elebe Ma Ekonzo (Zaire),
director general de la Agencia
Zaire-Prensa-

- Sr. Mustapha Masmoudi (Tú-
nez), secretario de Estado para
la Información;

- Sr. Herbert Marshall McLu-
han (Canadá), sociólogo, teóri-
co de la comunicación;

- Sr. Michio Nagai (Japón), edi-
torialista del periódico «Asahi
Shimbun ^;

- Sr. Bogdan Osolnik (Yugosla-
via), periodista, vicepresidente
del C o n s e j o Federal de la
Asamblea de la República Fe-
derativa Socialista de Yugos-
lavia;

- Sr. Gamal Oteifi (Egipto), pe-
riodista, vicepresidente del
Parlamento;
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- Sr. J. P. Pronk (Países Bajos),
economista, ministro de la
Cooperación para el Desarro-
Ilo, desde 1973;

-- Sr. Juan Somavía (Chile), di-
rector del Instiuto Latinoame-
ricano de Estudios Transna-
cionales;

--- Sr. Boobli George Verghese
(India), antiguo redactor jefe
del periódico «Híndustan Ti-
mes»;

-- Sr. Leonid Zamiatan (URSS),
director general de la Agencia
Tass.

Con motivo de la reunión en Pa-
rís de esta Comisión, el director
general de la UNESCO pronunció,
en la sesíón de apertura, el 14 de
diciembre, una alocución de la
que entresacamos los siguientes
párrafos:

«Como saben, desde su crea-
ción, la UNESCO se ha preocupa-
do, conjuntamente con las Nacio-
nes Unidas y en cooperación con
v a r i a s instituciones especializa-
das, de los problemas que se refie-
ren a la comunicación y a la infor-
mación entre las personas y entre
los pueblos. El Acta constitutiva
de la Organización prevé expresa-
mente, como finalidad primor-
dial, «la libre prosecución de la
verdad objetiva y el libre inter-
cambio de las ideas y los cono-
cimientos» y confía a la iJNESCO
la misión de favorecer el conoci-
miento y la comprensión mutua
de las naciones, prestando su apo-
yo a los órganos de información
de masas.

Desde su origen, la Organiza-
ción ha tenido en cuenta, en sus
programas, la función que la co-
municación podía y debía tener en
tanto que factor de comprensión
internacional y como agente privi-
legiado del conocimiento y del res-

peto mutuos entre las culturas y
entre los pueblos. Porque es a la
vez mensaje y vehículo del men-
saje, la comunicación participa,
en efecto, de todos los problemas
que hoy son objeto de ciencia, de
cultura o de educación y, más ge-
neralmente, de desarrollo.

Sin embargo, solamente con
ocasión de la última sesión de la
Conferencia General, celebrada en
Nairobi en octubre-noviembre de
1976, se han impuesto, en toda su
complejidad y amplitud, los pro-
blemas planteados por el desarro-
Ilo de la comunicación y de la in-
formación, a la luz de los progre-
sos tecnológicos y de la reciente
evolución de las relaciones mun-
diales.

A1 final de sus debates, que evi-
denciaron la necesidad de revisar
el marco conceptual en el que se
inspiraban, hasta entonces, los
acercamientos adoptados, la Con-
ferencia General me encargó efec-
tuar un estudio de «la totalidad
de los problemas de la comunica-
ción en la sociedad moderna».
Para llevar a buen término esta
tarea tan amplia como ambiociosa
pero indispensable, y dar así efec-
tividad a las directrices de la Con-
ferencia General, me pareció que
el mejor medio era crear un gru-
po de trabajo y de reflexión com-
puesto por personalidades de di-
versas procedencias, de gran com-
petencia y con una autoridad in-
telectual y profesional indiscuti-
ble. De este modo, procedí a la
creación de vuestra Comisión, con-
fiándola -conforme al plan de
trabajo que figura en el Programa
y Presupuesto de la Organización
para 1977-78- el mandato de es-
tablecer «una síntesis de los pro-
blemas de la comunicación y de
su posible soluciónN sobre la base
de documentos y estudios y en co-

-76-



laboración con las organizaciones
intergubernamentales y no guber-
namentales internacionales.

Las principales direcciones de
trabajo y de reflexión en las que
ustedes deberán internarse pare-
cen desprenderse de este manda-
to, a saber:

a) Estudiar la situación actual
en materia de comunicación y de
información e identificar los pro-
blemas que necesitan de una nue-
va acción a nivel internacionai, te-
niendo en cuenta la diversidad de
las eondiciones socioeconómicas,
de los niveles y de los típos de
desarrollo;

b) Conceder una atención es-
pecial, en el marco de este estu-
dio, a los problemas relativos a la
circulación libre y equilibrada de
la información en el mundo, así
como a las necesidades específi-
cas de ios países en vías de des-
arrollo;

c) Analizar los problemas de
la comunicación, bajo sus diferen-
tes aspectos, en la perspectiva del
establecimiento de un nuevo or-
den económico internacional y de
las iniciativas a tomar para favo-
recer la instauración de lo que po-
dríamos llarnar «un nuevo orden
mundial de la información^;

d) Definir la función que po-
dría tener la comunicación para
hacer tomar conciencia a la opi-
nión de los grandes problemas
con los que se enfrenta el mundo,
sensibilizarla a estos problemas y
ayudar a resolverlos progresiva-
mente mediante acciones concer-
tadas en el plano nacionai e inter-
nacional;

e) Definir la nueva función
que los medios de comunicación
de todas clases podrían tener para
favorecer el progreso de la edu-

cación, de la ciencia y de la cultu-
ra, teniendo en cuenta la diversi-
dad de las situaciones en el
mundo.

Quisiera formular tres observa-
ciones, como tela de fondo. Mi
primera observación trata sobre
la universalidad de los problemas
que ustedes deben conocer. En
efecto, la comunicación es, desde
ahora, un problema mundial que
se plantea, no sólo a nivel interna-
ciona! en el marco de las diferen-
tes redes de relaciones, bilaterales
o multilaterales, que existen entre
los países, sino también, a nivel
nacional, en el interior de cada
país y para toda la población. Las
cuestiones de comunicación, ya
sean abordadas en las nuevas
perspectivas, o bajo sus viejos as-
pectos, interesan, pues, tanto a los
países en vías de desarrollo como
a los países industrializados.

Mi segunda observacibn incide
sobre el hecho de que la comuni-
cación no es sólo un problema de
medios materiales de los que de-
biera poder disponer cada país,
sino también, y quizá sobre todo,
un problema sociocultural; un
problema social que rige las rela•
ciones entre personas y entre gru-
pos humanos, que conviene medir
en toda su complejidad. En efec-
to, no creo que bastara con crear
equipo y materiat, con movilizar
los recursos humanos y financie-
ros, aunque esto tenga una im-
portancia indiscutible, para que
se solucionen todos los problemas
de la comunicación, en el interior
de los países y en las relaciones
entre los países. Pues las cuestio-
nes que se plantean se refieren
también a la naturaleza de ias re-
laciones sociales, a la calidad de
la comunicación humana; tienen
pues, implicaciones sociales y cul-
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turales a todos los niveles: nacio-
nal, regíonal e internacional.

Se impone igualmente una ter-
cera observación. En el debate
mundial que se ha entablado so-
bre la comunicación, las preocu-
paciones primordiales se refieren
con frecuencia a la información
en sentido restringido, es decir,
esencialmente la circulación de
las noticias. Y, a mis ojos, el ver-
dadero problema debiera plantear-
se en términos mucho más com-
plejos, más globales y, si puede
decirse, más «cósmicos^, tanto en
sus dimensiones filosóficas corno
espaciales. La información y la co-
municación no se limitan única-
mente a las modalidades de em-
pleo de los grandes medios de in-
formación: prensa, radio, televi-
sión, cine, sino que engloban as-
pectos científicos, deontológicos,
éticos y, ^ por qué no reconocer-
lo?, aspectos políticos, ideológicos
y filosóficos, que merecerían ser
explorados en una perspectiva in-
terdisciplinaria.

Dicho esto, estarán ustedes de
acuerdo en que no podemos igno-
rar el gran debate que acaba de
empezar, estos últimos años, con
una nueva amplitud, sobre el te-
ma de la «circulación libre y equi-
librada de la información^ (to-
mando la expresión contenida en
la Resolución de la Conferencia
General de la UNESCO). En varias
ocasiones he podido afirmar la im-
portancia que, creo, concede su
plena efectividad al artículo 19 de
la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos que estipula, cito,
que «todo individuo tíene derecho
a la libertad de opiniones y de ex-
presión, lo que implica el dere-
cho a no ser molestado por sus
opiniones y el de buscar, reeibir y
extender, sin tener en cuenta las
fronteras, las informaciones y las

ideas, por cualquier medio de ex-
presión». Entre los derechos y li-
bertades políticas que constituyen
uno de los bienes más valiosos de
que pueden gozar los hombres, la
libertad de información aparece,
desde luego, como fundamental y,
en consecuencia, su garantía como
esencial.

Si tiene derecho a ser libre, la
circulación de la información debe
ser también equilibrada. Esta
constatación refleja la toma de
conciencia del hecho de que, para
todas las partes interesadas en el
proceso de la comunicación, la li-
bertad se deforma si tiene un sen-
tido único y si las partes son des-
iguales. Pero la libertad de infor-
mación, si es en efecto el privile-
gio de los que son más poderosos,
más ricos y mejor equipados, ^ no
puede desembocar en un efecto de
dominación, aunque no se sienta
como tal, y arrastrar así una pri-
vación o una reducción de liber-
tad entre los que, en el plano de
la información, están más despro-
vistos o insuficientemente equipa-
dos? Es necesario que los que
ejercen una libertad, a la que es-
tán muy apegados, con todo de-
recho, tomen plena conciencia de
todo su significado; es decir, de
sus efectos sobre los demás y de
las responsabilidades que implica,
pues ^ es necesario recordar que
libertad sin responsabilidad no es
libertad, sino licencia?

Hay que reconocer que, con fre-
cuencia, la información vehicula-
da instantáneamente por el mun-
do gracias a los adelantos de la
tecnología moderna, no contiene
siempre los elementos basados en
el reconocimiento de la especifici-
dad de cada cultura y la dignidad
de todos los países, de todos los
hombres y de todas las culturas.
La información en el mundo des-
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conoce, también con frecuencia,
consciente o incor.scientemente
-y hay que tener la honradez de
constatarlo y ei valor de decirlo-,
las realidades profundas y las ne-
cesidades auténticas de los países
a que se refiere. Errónea o defor-
mada, incompleta o desmesurada-
mente, la información de una ima-
gen de estos países, a veces poco
agradable y propaga sobre elloŝ
opiniones o estereotipos poco fa-
vorables. A la inversa, para la ma-
yor parte de las informaciones
que reciben, aun para lo que se
refiere a ellos mismos, estos paí-
ses dependen generalmente de un
pequeño número de grandes cen-
tros. ^ No tendrían derecho enton-
ces a considerar que los mensajes
que les llegan de fuera, portadores
de ideas y de valores que les son
extraños, corren el peligro de al-
terar su identidad cultural y cons-
tituyen un ataque a su integridad
y a su especificidad como pueblos
que poseen una historia, unas cos-
tumbres y unas creencias, un sis-
tema de valores que les son pro-
pios % No hay que extrañarse en-
tonces de ver cómo se afirma la
voluntad en aquellos que, por eI
moinento, están desfavorecidos en
el proceso de la comunicación, de
salir de su estado de dependencia.
Esta liberación no me parece, sin
embargo, que deba significar, en
modo alguno, un ataque a las re-
glas fundamentales de objetividad
y de iibre circulación de las ideas.
Pero el tema del equilibrio inter-
nacional de la información, si en-
tronca con el tema de la participa-
ción en el proceso de la comuni-
cación, no se confunde forzosa-
mente con él. He aquí un proble-
ma que interesa a toda sociedad,
cualquiera que sea su grado de
desarrollo. La comunicación sur-
ge, con frecuencia, como el privile-

gio de un núcleo de profesionales
o hasta de tecnócratas, diría yo,
que, de alguna forma, tienen a los
pueblos en sus manos y pueden
orientarlos, cuando no manipular-
los, a su antojo. ^ Cómo conciliar
el libre ejercicio de la comunica-
ción con las exigencias fundamen-
tales de la democracia? ^ Cómo ha-
cer de forma que los pueblos pue-
dan hacer oír su voz, que sus pre-
ocupaciones y sus aspiraciones
ocupen un lugar importante? Li-
bertad, responsabilidad, acceso ge-
neralizado, participación; estas
palabras clave son a todos los
niveles -individual, comunitario,
nacional, regional y universal-:
el contenido esencial de lo que
hoy se llama el «derecho de comu-
nicar^. Se trata de una noción re-
ciente cuya misma formulación no
está aún fijada definitivamente.
Sin embargo, el derecho a camuni-
car añade, me parece, importantes
y nuevas dimensiones al derecho a
la inf o r m a c ión considerado ya
como un derecho fundamental del
hombre. El estudio de este nuevo
derecho plantea problemas ínti-
mamente relacionados con el he-
cho de que, al ser la comunicación
un poder, es importantísimo que
este poder sea ejercido en el mar-
co de una participación y de in-
tercambios basados sobre la igual-
dad entre los individuos y las na-
ciones, sobre el reconocimiento
del derecho a la diferencia cultu-
ral, sobre la de la integridad y la
dignidad de todas las culturas y
sobre el respeto a!a identidad de
cada hombre y de cada pueblo.
Cuando estas exigencias se reú-
nen, entonces responsabilidad y li-
bertad -nociones clave en mate-
ria de comunicación- adquieren
todo su peso y su alcance verda-
deros. ^
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